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RESTAURACION DEL ALCORNOCAL EN ANDALUCIA.
 
ELECCION y MANEJO DE ESPECIES
 

A. V. PÉREZ LATORRE' 

RESUMEN 

En este trabajo se relacionan las especies con las que resturar el alcornocal en Andalucía y el manejo de 
las mismas. Para ello nos hemos basado en la división del territOrio donde potencialmente podría 
desarrollarse el alcornocal en cinco grandes unidades homogéneas en cuanto a biogeografía y series de 
vegetación. Se indican las especies adecuadas para cada zona en función de la vegetación de parcida 
(posición dinámica en la serie de vegetación) y de los datos ecológicos (precipitación anual, piso bio­
climático, suelo) más relevanres de la zona. 

Palabras clave: Alcornocal, Qllercus suber, Restauración, Andalucía, especies. 

INTRODUCClON 

La resatauración de ecosjsremas forestales consis­
te en (da aceleración mediante actuaciones 
humanas de la evolución progresiva de dichos 
ecosistemas para mejorar el uso de los recursos y 
permitir la implantación de especies vegetales 
superiores en la evolución del mismo)} aUNTA DE 
ANDALUcfA, 1988, 1989). La reforesraci6n es un 
cipo de «manejo de la vegetación.) consistente en 
la (cintroducción o reintroducción de las especies 
principales climáticas o subclimáticas indíge­
nas» y pasa necesariamente por una «elección 
previa de especies», que básicamente dependerá 
de las condiciones ecológicas de la estación y de 
la vegetación existente aUNTA DE ANDALucíA, 
op. cit.). 

Diversos trabajos recientes dobre el tema de la 
restauración de la vegetación como los de LÓPEZ 
CADENAS (1990), MONTERO DE BURGOS (990), 
NAVARRO GARNICA (990), GONzALEZ 
BERNALDEZ (990), MONTOYA OLIVER (1990), se 
centran en la conservación del suelo yaguas, la 
obrenci6n del óptimo forestal, la eleccíón del 
lugar idóneo a reforestar, consideraciones ecológi­
cas, nuevas concepciones para conservar y regene-
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rar la cubierta vegetal o la restauración en medios 
mediterráneos. En el caso de los alcornocales, 
existen monografías básicas sobte los mismos 
(MONTOYA OUVER, 1988) y se ha realizado una 
síntesis respecm a su regeneración mediante téc­
nicas selvícolas apropiadas centradas en el alcor­
noque (QtlercllS 5tlher) (MONTERO et al, 1994). 

En este trabajo pretendemos referirnos a la rege­
neración del alcornocal como comunidad vege­
ral, compuesta no sólo por QllercltS suber sino por 
todo un cortejo florístico y fitocenológico muy 
diverso, generador además de beneficios taoto 
directos como indirectOs. Esta restauraCÍón 
puede tener objetivos tanto forestales (restaura­
ción de ecosistemas forestales) como medioam­
bientales (restauración de actuaciones humanas 
sobre el medio natural). Dentro del primer grupo 
de objetivos, el Plan Forestal Andaluz plantea 
entre Otros el de aumentar la superficie forestal 
en la Comunidad Autónoma de Andalucía, una 
de cuyas formaciones forestales más importantes 
es el alcornocal. Este ocupa unas 250.000 ha. 
(MONTERO et aL. op. cit) y es una importante fuen­
te de ingresos UUNTA DE ANDALUcfA op. cit.). 
Con este trabajo pretendemos designar las espe­
cies a utilizar en planes de restauración de áreas 
con potencial de alcornocal (PÉREZ LATORRE et 
at., 1994) en la comunidad autónoma de Anda­
lucía. 
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MATERIAL Y METOnOS 

Para la elección de las especies adecuadas en la res­
tauración del ecosistema alcornocal. nos hemos 
basado en los daros recogidos por estudios realiza­
dos en Andalucía sobre comunidades vegetales 
(fitOsociología) y dinámica sucesional de los mis­
mos (series de vegetación y paisaje vegetal) PÉREZ 

LATDRRE, 1993; PÉREZ LATDRRE et al., 1993. 
1994), sobre regeneración [ras el fuego (CABEWDO 
el a!., 1995) y sobre su estructura y funcionamiento 
fenológico (PÉREZ LATORRE et al., 1996). El esrudio 
de las series de vegetación proporciona una visión 
dinámica de la evolución de la vegetación (en el caso 
de la reforestación sería en sentido progresivo) y la 

(Restauración del alcornocal en Andalucía» 

sustitución de unas comunidades por otras con la 
consiguiente sustitución de especies (Fig. 1). Los 
condicionantes fitogeográficos son factores muy 
importantes a la hora de la elección de especies, ya 
que pueden ser distintas en distintos territorios con 
similares condiciones ecológicas y vegetación (vica­
riancia). En algunos casos otros factores como son el 
termotipo y el ombrotipo (RIvAS MARTÍNEZ et al., 
1991) Yla litología deben ser tenidos en cuenta para 
afinar aún más en la especie a utilizar, aunque estoS 
factores están ya implícicos en las series de vegeta­
ción. las especies a utilizar son aquéllas cuya insta­
lación permite el paso progresivo a la siguiente 
etapa de la serie de vegetación. 

Precipitación media anual (ombrotipos)
 

Ombrotipo húmedo a hiperhúmedo Ombrotipo subhúmedo a seco
 

\600 mm. SOOmm. 550 mm. 

Comunidad epifítica 

Alcornocal con encinae Alcornocal con quejigo Encinar con alcornoques
Alcornocal puro 

Pastizales anuales 

'0 
"" .S 
'll 

.~ 
" 

J 

Jaral-brezales 

Pastizales arenícolas 

Pig. 1. Dinamismo sucesional del alcornocal en Andalucía en base a la precipitación media anual (ombroclima) y a las etapas de sus­
titución de las series de vegetación. 
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Hemos adoptado la rerminologia del Plan Fores­

cal Andaluz sobre ~<ges[ión de las biocenosis»
 
para describir las actuaciones (<<tipos de mane­

jO») a realizar sobre la vegetación con el fin de la
 
restauración del ecosistema alcornocal.
 

- Protección: preservación de la vegetación
 
actual.
 
- Conservación: equilibrio entre la producción
 
de biomasa y forma de tratamiemo..
 
- Regeneración: lograr una mayor talla en los
 
pies sin variar las especies principales.
 
- Densíficaci6n: aumento del n° de individuos
 
de la especie(s) principales del ecosistema.
 
- Transformación: sussticución de especies
 
principales y/o modificación de la estructura de
 
la masa.
 
- Reforestación: introducción o reintroducción
 
de las especies principales climácicas o subclimá­

eieas indígenas.
 
- Manejo de matorrales en áreas críticas: uso del
 
matorral en zonas no mejorables por los mécodos
 
anteriores.
 
- Mejora de pastizales: logro de pastizales equi­

librados, ricos, productivos, eec.
 

Las unidades fieogeográficas en que hemos divi­
dido el territorio donde aparece Qmrc/iS mber en 
Andaluda están basadas en las propuestas de 
NIETO et al. (1991) y RIVAS MARTfNEZ (1987, 
1988) Y han sido agrupadas en 5 grandes zonas 
en función de la distribución de las series de 
vegetación (PÉREZ LATORRE et al., 1994)(Fig. 2). 
En algunas especies se cita la provincia 
(Ca=Cádiz. Hu=Huelva, Ma=Málaga, Se= 
Sevilla) donde deben ser exclusivamente intro­
ducidas o el termotipo exclusivo donde se deben 
restaurar (m=mesomediterráneo, t=termomedi­
tetráneo). Para la momenclatura de los eaxones se 
ha seguido a VALDÉS et al. (1987), excepto para 
QuercuJ faginea Lam. subsp. broteroi (Coucinho) A. 
Camus, 

EL ARCORNOCAL ANDALUZ 

Las series de vegetación 

El alcornocal andaluz sobre cuya área de distri ­
bución se van a llevar a cabo las actuaciones de 
restauración, se define bioc1imáticameme y edá­
ficamente (PÉREZ LATORRE el al., 1993b, 1994; 

PiS' 2. Zonas de restauraci6n del alcornocal en Andalucía en vase a su distribuci6n potencial, series de vegetación y biogcogrofía. 
Zona 1: sierta Morena (sector Mariánico·Monchi<guense). Zona 2: Arenales litorales y de interior (sector Onubense, sector Hispa­
lense). Zona 3: aljíbica (sector Aljíbico, sector Rondeño). Zona 4: MalaciranaJAxar<guiense/Alpujarreña (sector Malacitano-Axar­
<guiense, subsector Alpujarreño). Zona 5: A1mijarenselNevadense (secc~r Almijarense, secror Nevadense). 
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NIETO CALDERA el at., 1994) como una forma­
ción silicícola, termófila y ombrófila, ya que en 
Andalucía aparece en los pisos termo y mesome­
diterráneo (T entre 18 y 12 OC) con ombrotipos 
subhúmedo, húmedo e hiperhúmedo (P entre 
600 y 1600 mm.) (alcornocales en sentido estric­
to) e incluso con ombrotipo seco superior (P 
entre 500 y 600 mm.) (encinar con alcornoques). 
Su distribución fitogeográfica es típicamente 
iberoatlántica. 

Las series de vegetación caracterizadas por Quer­
:'1 ells suber en Andalucía son las siguientes: 

I
 
I
 

1. My-rto commrmis-Quereelo suberis S. Serie termo­I mediterránea, Onubo-Algarviense, Bética, Luso­I Extremadurense y Aljíbico-Tingitana, subhúme­

I da y silicícola-sabulícola del alcornoque (Quercus 
suber). Alcornocales tetmófilos que aparecen

!	 sobre arenas o sustratos duros en elliroral occi­
dental, penetrando por el valle del Guadalquivir 
y el zócalo sur de Sierra Morena. 

2. Tellcrio baetici-Quereeto suberis S. Serie tetmo­
mesomediterránea, Aljíbica y Malacitano-Axar­
quíense, subhúmeda-húmeda-hiperhúmeda. sili­
cícola del alcornoque (QuercllS suber). Alcornoca­
les ombrófilos que aparecen en las áreas más llu­
viosas de Andalucía (Sierras de Algeciras, Aljibe 
y Ronda). 

3. Sanguisorba hybridae-Querceto suheris S. Serie 
mesomediterránea, Luso-Excremadurense, sub­
húmedo-húmeda, silidcola del alcornoque 
(Quercus sl¿ber). Alcornocales continentales que se 
desarrollan en zonas lluviosas del interior de Sie­
rraMorena. 

4. Smilaci maurifanieae-Querceto rotundifo/iae quer­
cetoso sr¿beris S. Serie termomediterránea, Bética, 
Mariánico-Monchiquense y Rifeña, seco-subhú­
meda e indiferente edáfica de la encina (Quereus 
rotrmdifolia), subserie silicícola, seco superior­
subhúmeda inferior con alcornoque (Querem 
sreber). Encinares termófilos con alcornoques que 
aparecen en áreas litorales orientales poco lluvio­
sas y cálidas. 

5. Pyro bourgaeanae-Querceto rotundifoliae qtlercetoso 
suberis S. Serie mesomediterránea, Luso-Extrema­
durense, seco-subhúmeda, silicícola de la encina 
(Quercus rotundifojia), subserie subhúmeda y ter­
mófila con alcornoque (Quercm stlber). Encinares 
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continentales con alcornoques que aparecen al 
interior de Sierra Morena en áreas poco lluviosas. 

6. Adenocarpo decorticantis-Q"e,.eeto rotrmdifoliae 
qtlereetoJo suberis S. Serie supra-mesomediterránea, 
Bética, seco-subhúmeda. silicícola de la encina 
(QtlereUJ rottmdifotia), subserie mesomediterránea 
subhúmeda con alcornoque (QtlerellS stlber). Enci­
nares con alcornoques que se desarrollan a bas­
t.me altitud (1000-1400 m.) en áreas frías y algo 
lluviosas de las sierras béticas orientales. 

7. Tamo commrmis-Oleeto sylvestr¡¡ qllercetoso suberis 
S. Serie termomediterrárea, Aljíbico-Tingitana y 
Bética, subhúmedo-húmeda, verticícola del ace­
buche (Ojea sylvestris), subserie húmeda sobre 
margoareniscas con alcornoque (Quereus stlber). 
Acebuchales con alcornoques que se desarrollan 
sobre suelos vérticos en la península gaditana. 

8. Paeonio coriaceae-Querceto rotrmdijo/iae qreercetoso 
fagineae S. var de Q. suber. Serie mesomediterrá­
nea, Bética, seco-subhúmeda-húmeda, bas6fila 
de la encina (Quercres rotundifo/ia), subserie húme­
da-hiperhúmeda con quejigo (Qmrcus faginea), 
variante sobre suelos descarbonatados con alcor­
noque (QuerellS suber). Encinares basófilos con 
alcornoques, quejigos e incluso pinsapos, que 
aparecen en pequeñas áreas muy lluviosas sobre 
suelos descarbonatados de la Serranía de Ronda. 

Vegetación de partida 

La vegetación de partida sobre la que se va a lle­
var a cabo la restauracjón se agrupa en base a su 
fisiognomía en: 

A. PASTIZALES Y HERBAZALES (Ttlberarion 
grtttatae, Origanion virentis, Anomodonto-Polyodion, 
Rtlmicion indrtrati, Poo-Trifolion). 

Quedan aquí incluidos como vegetación de par­
tida los terrenos agrícolas marginales que se 
vayan a restaurar. Los herbazales vivaces escioni­
trófilos de los linderos y claros de los bosques 
(Pimpinel/o-Origanetum virenth, Calamintho­
Gallietrem scahri) se desarrollan conjuntamente 
con la formación climácica boscosa, por lo que 
deben considerarse como parte de la mjsma y no 
realizar actuación alguna sobre ellos. Las comu­
nidades de taludes y rocas u horquillas de árboles 
muy húmedas (Anogrammo-Selaginelletum, Dava­
llio-Sedetrem haetici) deben ser estrictamente pro­
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regidas en el transcurso de la restauraci6n por 
aparecer en los lugares mejor conservados. Se 

..i, 
I propone también la protección de los herbazales 
, de taludes y derrubios (Rumicion indurati) por ser 

el conjunco de comunidades pioneras que coloni­
zaron biotopos de cierta movilidad o verticali­
dad, de díficil restauraci6n. 

En el caso de pastizales que se mantienen y mejo­
ran por el pastoreo condono (Poo-Trifolion), su 
común inscalaci6n en zonas de dehesa (áreas nor­
malmente a conservar), la proceción que prestan 
al suelo y su aprovechamiento económico llevan 
a proponer su conservación o su deosificación en 
el caso de pastizales incipientes. No obstante, en 
dehesas con escasa cobertura arbórea y suelo con­
servado se podría aumentar dicha densidad arbó­
rea mediante reforestación con Querelts spp. e 
induso diversificar mediante microfanerófiros 
como Arblttus ¡medfJ¡ Philiyrea sp. Erica arbfJrea¡ 
Vibltrnmn tirms, etc. 

Los pastizaLes oligótrofos silicícoLas sobre sustra­
ros duros en Lirosuelos (Tuberation gltttatae) cons­
ti[Uyen La primera etapa de Las series de vegeta­
ción y son recuperabLes mediante matorrales de 
carácter pionero, adaptados a las condiciones de 
xericidad e insolación al igual que ocurre al aco­
meter la restauración de los pastizales oligótrofos 
silicícolas sobre arenas (Anthyllido-Maleomion 
laeerae). La reforestacion en estos pastizales pasa 
por su transformación a formaciones de marorral, 
durante la cual el Índice rer6ficos/(caméfitos+nano­
fanerófitos) debe ir haciéndose cada vez más peque­
ño. 

B. BREZALES (Ericion 'mlbel/atae). 

Los brezales son comunidades que requieren cier­
to tiempo de instalación, pero que una vez lo han 
logrado presentan gran resistencia a su desapari­
ción por su capacidad rebrotadora (MALLIK y 
GIMINGHAM, 1985). Los suelos sobre los que se 
asientan son muy pobres, acidificados y deterio­
rados, por lo que puede ser difícil la restauraci6n 
hacia etapas avanzadas de la sucesión. No obstan­
te, existe el factor a favor de las elevadas precipi­
taciones en el área de los brezales. Ciertos breza­
les endémicos, muy bien estructurados y diversi­
ficados o con caracter de vegetación permanente 
(áreas de litosuelos, creStas venteadas, etc.) deben 
protegerse por su valor biológico o su funci6n 

protectora y manejarse como macarral en áreas 
críticas. A los brezales con aprovechamiento de 
tipo etnobotánico (por ejemplo meliferos) debe 
aplicarse la conservación siempre que el uso no 
disminuya la capacidad de regeneración del 
mismo. En cuanto a la reforestaci6n en sí, es 
aconseable favorecer los microfanerófitos que 
aparecen en dichos brezales (Erica arborea¡ Arbu­
tm unedo¡ QllerCItS iusitanica, Phillyrea angustiftlia, 
Myrtlts eommunis) medianee su introducción, 
regeneración y deosificación para transformarlos 
en madroñales y formaciones de robledilla, más 
cercanos a nueseros objetivos. 

C. JARALES Y JAGUARZALES (Ulici-Cistion, 
Corenúon albi). 

Los jarales constituyen un tipo especial de vegera­
ción adaptada al fuego y a la marcada xericidad, 
pobreza y degradación de los suelos. Su restaura­
ción puede ser difícil sobre roda en áreas secas o 
donde el suelo está rotalmente degradado. Son las 
especíes xerófilas y he1iófilas las adecuadas para su 
restauración, junto a otras algo más exigentes 
pero bien adaptadas a la sequía estival mediterrá­
nea. Esta pirofilia de los jarales puede contrarres­
tarse favoreciendo a los fanerófitos con capacidad 
rebcotadora que producen poca materJa muerta a 
10 largo del año en conera de los caméfitos que 
acumulan hojarasca y ramas muertas en verano 
(PÉREZ LATORRE et al., 1996; CABEZUDO el al., 
1995). Merecen protección los jaguarzales sobre 
arenas ricos en endemismos que además suelen 
aparecer en medios muy xéricos (fuerte insolación 
y suelo arenoso con muy poca retención de agua) 
inapropiados para otras formaciones vegetales, lo 
cual implicaría su manejo como matorrales en 
áreas críticas. La conservación podría aplicarse a 
aquellos jarales donde los aprovechamientos fue­
sen lo suficientemente rentables (mieles, caza). 
En caso contrario se debe plantear la restauración, 
que pasaría por una transformación hacia coscoja­
res-Ientiscares, madroñales o piornales depen­
diendo del área elegida y aumentando siempre la 
proporción de microfanerófitos, reforestándolos 
y/o densificándolos (Querms eocciJera, Chamaerops 
hl/mi/is, Pistada lentisClts, Myrtm eommunis, ArbutltS 
IttJedo, Adenoeaarpus decortica1JJ, Cytisus 
grandiflOYlts) en detrimento de los nanofanerófitos 
(U/ex spp., Daphne gnidiJtm, Cist1lS ladanifer) y 
caméfitos (Genista spp., Halimirtm spp. Lavandula 
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spp.). A ciertos jarales simados en zonas monta­
ñosas con fuertes pendientes, áreas áridas del 
sureste de Andalucía o zonas arenosas se les debe 
aplicar el tratamiento de matorrales en áreas críti­
cas, por su papel protector del suelo y por su difi­
cultad de restauración. 

D. COSCOJARES Y LENTISCARES (AJparago­
Rhamnion, Rhamno-Q/lercirm). 

Estas formaciones se desarrollan sobre suelos sufi­
cientemente conservados como para acometer con 
probabilidad de éxito la restauración con especies 
c1imácicas junto a aquéllas que concribuyan al 
aumento de la diversidad. La protección debería 
asignarse a aquellas formaciones de gran desarrollo 
y riqueza florística y la conservación allí donde el 
uso de este tipo de vegetación justificase su mante­
nimiento como tal (caza). En los demás casos se 
debe acometer la transformación hacia formaciones 
nemorales dominadas por mesofanerófiros y hemi­
criptófitos humícolas (alcornocales). Para ello sería 
necesario aplicar tratamientos de regeneración a los 
microfanerófiros existentes (elevar talla) y de densi­
ficación de los mismos. Finalmente se llevaría a 
cabo la reforestación introduciendo (o favoreciendo 
si ya existen plántulas) los mesofanerófitos adecua­
dos a la estación (Querclls spp. arbóreos). 

· -~ .. 

E. MADROÑALES (Bricion arboreae). 

Estas formaciones pueden ser consideradas como 
vegetación ciimácica ya que forman parte del 
propio bosque y de su orla. La restauración irá 
encaminada en este caso a la introducción de las 
especies arbóreas apropiadas a la localidad. La 
protección se justificaría en gran parte de los 
casos ya que la composición florística de los 
madroñales es prácticamente idéntica a la de los 
alcornocales y además compatible con prácticas 
de conservación de los usos tradicionales (PÉREZ 
LATORRE, 1993). La transformación a alcornocal, 
debido a los buenos suelos sobre los que se asien­
ra el madroñal y su estructura boscosa, se verifi­
caría prácticamente de modo natural. De todos 
modos~ la reforestación se realizaría con los Quer­
CIIS spp. apropiados a la zona. 

F. FORMACIONES DE ROBLEDILLA (Qtter­
cion IllSitanicae). 

Singulares nanobosquetes caducifolios cuya res­
tauraci6n hacia la vegetación c1imácica se realiza­
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rá únicamente donde dicha formación no tenga 
carácter de permanente e introduciendo las espe­
cies arbóreas apropiadas a la localidad. La protec­
ción en este tipo de formaciones debería aplicarse 
en aquellas áreas de crestas, zonas de fuertes vien­
tos y suelos podsolizados no susceptibles de ser 
colonizados por vegetación arbórea ( CEBALLOS y 
VIC[OSO~ 1933) así como en aquellas poblaciones 
en límite de distribución (Sierra de Aracena). Su 
transformación a alcornocal debe ser muy bien 
estudiada (son formaciones endémicas de la 
península Ibérica y Marruecos) ya que significa 
normalmente su desaparición. No obstante en 
suelos apropiados, la reforestación con Qrtercus 
spp. arbóreos y una densificación y regeneración 
de microfanerófitos (Arbftt1ts rmedo, Phitlyrea 
angustifoliaJ Erica arborea no deben suponer pro­
blemas. En el aire queda la posibilidad de imer­
tar conseguir transformar estos nanobosquetes en 
bosques de más altura mediante manejo de la 
propia Qtterms lrtsital1ica. 

G. PIORNALES (Adenocarpenion decorticantú). 

Formaciones reramoides arbustivas que se desa­
rrollan en suelos profundos, susceptibles de res­
tauración con las especies arbóreas c1imácicas. 
Los piornales en el ámbito del alcornocal andaluz 
son escasos y aparecen siempre en áreas montaño­
sas donde el alcornocal contacta con robledales 
de Quercm pyrenaica. La posibilidad de cransform­
ci6n hacia borques mixtos de Qltercrts spp. pasa 
por regenerar y densificar los escasos microfane­
rófitos existentes ya que estOs piornales suelen 
ser pobres en especies. (Adenocarpus, decorticansJ 

CytisftS grandif/orJts, Crataegm monogynaJ Rubus 
,,/mifolius, Rosa spp.) y la reforestación con Quer­
cm propios de la localidad. 

RESTAURACION DEL ALCORNOCAL 

Las especies a utilizar se designan comenzando por 
la elección de la zona donde se va a realizar la res­
tauración (Fig. 2), a continuación la vegetación de 
partida (indicándose su nombre fitosociológico) y 
en algunos casos se hacen precisiones ombroc1imá­
ticas, litológicas o edáficas (ver Fig. 3). 

Restauraciones en la Zona 1 

Sierra Morena andaluza. Los sustratos más comu­
nes son pizarras y granitos. Clima continental, 
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Pastizales Malorrales Fonnacioncs arbus-t1vas 
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Fig. 3. Tabla resumida de manejo de la vegetación, en sentido propuesto, desde el estado de pastizal hasta el bosque (akornornl) con 
los disrintos tratamientos y transformaciones (MMAC= manejo de matorrales en áreas críticas. 

húmedo en la pane occidental y más seco en la 
orientaL 

A. PASTIZALES Y HERBAZALES. 

Pastizales oligótrofos silicícolas sobre sustratos 
duros en 1i[osue1os (Tuberarion guttatae). 

- En ombrotipo seco-subhúmedo (P de 500­
1000 mm.): Chtm ladanifer, Chtm sa/vifolim, 
Genúta hirsttta, Lavandttla stoechas subsp. sampaia­
na, Astraga/us IltSüanictt.S, Cútm crispus, ThymllS mas­
tichina, U/ex erioc!adtt.S (Se, Hu), Rosmarinfts officina­
lis, Pinrts pinaster, Helichrysum stoechas, Halimillm 
Itmbe/latll1n subsp. viscosum (ro), CistltS 11Wnspeliensis. 

- En ombrotipo húmedo (P de 1000 a 1600 
mm.): Erica attstralis} Cistm populifolilts (m), Erica 
Itmbel/ata, Cal/Ilna vltlgaris, Lavandula stoechas 
subsp. luisieri, Halimium ocymoides, Ulex eriocladus 
(Se, Hu), Genista triacan/hos, Pinus pinaster, Hali­
mium umbe!latltm subsp. viscoSltm (ro), Erica umbe­
!lata, Erica scoparia, Genista polyanthos, Genista 
tridentata, Thymelaea vil/osa, Halimirl.m alyssoides 
subsp. lashiantttm, Tuberaria lignosa, Polygala 
microphylla (m). 

B.BREZALES 

Brezales y brezal-jarales (Halimio-Ericetmn mnbe­
/latae, Ulici-Ericetmn umbe/latae, Polygalo-Cistetttm 
populifolü, Erico-Cístetlt1l1 pop"lifolií). 

Qltercm Imitanica (Hu), MyrtltS commlmis, Philly­
rea angmtifolia, Arbtttm Imedo, Quercm rotltndifo­
lia, Genista falcata (Hu), Erica arborea, Jlmiperm 
oxycedrm, VibttYnttm timlS, Pistaria terebinthus, Pis­
tacia lentisms, Teltcrimn frlaicans, Crataegus 
monogyna. 

C.]ARALES 

Jarales sobre sustracos duros. 

Jarales con aulagas (Genisto hirslttae-Cistetum 
ladaniferi, Ulid eriocladi-Cistell(1I1 ladaniferi). 

Myrtm commltnis, Phyllirea angustifolia, Arblttus 
mIedo} Enca arborea,}uniperm oxycedrttS, Pistada tere­
binthltS, Pislacia lentisctt.S, Teltcrimn fmticans, Querats 
cocáfera, Pyrus bOllrgaeana, Adenocarp1/.S telonensis, 
CytisliS striatliS, Chamaerops h1/.milis (t), Pinlts pinaster. 

C. COSCOJARES y LENTlSCARES 

Coscojares xerófilos (Hyacinthoido-Quercetmn cocci­
ferae, Asparago-Rhamnetmn o/eoidis). 

QltercttS rotutldifolia, Q1IercltS mber} Crataegus 
1lIonogyna} Arhutm !medo} Qttercm faginea, Vihur­
num limts, Erica arborea, Phillyrea latifolia. 

E. MADROÑALES 

Madroñales luso-extremadurenses (Phill)'reo­
Arbutetmn Imedi) 
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En ombrocipo subhúmedo: Querells-suber, QllereltS 
faginea subsp. broteroi. 

En ombroripo húmedo: Quercus I1tber, QuerCTis x 
marianiea(m). Quercus eanariensis(m), QttercltS pyre­
naica(m), QuereltS faginea subsp. broteroi. 

F. FORMACIONES DE ROBLEDILLA (QUE­
JIGUETA) 

Las formaciones de robledilla araceno-pacenses 
(Phillyreo-QlIereetum frutieosae quercetosum rotundi­
foLiae deben s.er esrrictamente proregidas debido 
a su limitada área de distribución. No obsrance, 
en esas áreas las especies adecuadas son: Quercus 
suber, QlIere/lJ rotundifolia, Quercm pyrenaiea(m), 
Quercus canariensis(m). QfterC1lS x marianica(m). 

Restauración en la Zona 2 

Depósitos arenosos del litoral occidental y valle 
del Guadalquivir. Clima oceánico y seco. 

A. PASTIZALES Y HERBAZALES 

Pastizales oligócrofos si1icícolas sobre arenas. 
(Anthy/lido-Malcomion/acera,). 

- En suelos sin hídromorfía: Cistrts libanotis, 
Halimittm commutatum, Stauracanthm genistoides, 
Armeria velrttina¡ Thymus albicans, Heliehrysum 
picardi, Halimium halimifolium. 

- En suelos con hidromorfía: Ulex australis, 
Eriea seoparia, Genista triaeanthos¡ Erica umbetlata, 
Ulex minar. Calluna v,¡tgaris. 

B.BREZALES 

Brezales psamrnófilos (Ulici-Erieetttm scopariae). 
Brezal endémico de Doñana y alrededores para 
cuya restauración debe tenerse en cuenca dicha 
condición: Phillyrea angustifolia, Arbtttm Imedo, 
Pistacia lentiscus, Olea eJtropaea¡ Rhamnus lycioides 
subsp. oleoides, Querms coctifera, Myrtus communis, 
Querms suber, Teucrium Futieans¡ Pyrm bourgaeana. 

e. JARALES 

)aguarzales sobre arenas. 

]aguarzales con aulagas (Halimio-Staltracanthetum 
genistoidis¡ Halimio-Cistetum libanotidis, Cisto-Uli­
cetum amtralis. 

«Restauración del alcornocal en Andalucía» 

Phi!lyrea angllstifolia¡ Pistacia lentiseus¡ Olea ellro­
paea, Rhamnus lycioides subsp. oleoides, Erica scopa­
ria¡ QIlercus coeeifera, Myrtm commlmis¡ Teucrirlm 
fmtieam¡ Pyrm bOflrgaeana, ) uniperus phoenicea 
subsp. turbinata, Chamaerops hmnilis, Pinus pinea. 

D. COSCOJARES Y LENTISCARES 

Espinares xerófilos (Asparago-Rhamnetrlm o/eoídiJ). 

Queroa sllber, Arblltm ,medo, Crataegm monogyna. 

E. MADROÑALES 

Madroñales luso-extremadurenses (Phi!!yreo­
Arblltetum unedz). 

Quercm suber, Qllereus faginea subsp. hroteroi. 

Restauración en la Zona 3 

Península Gaditana. Los materiales son areniscas 
y margas silíceas así como micaesquiscos y gnei­
ses. Clima oceánico muy lluvioso. 

A. PASTIZALES Y HERBAZALES 

Pastizales oligótrofos silieícolas sobre suStratos 
en litosuelos (Tttberation gTlttatae). 

- En ombrotipo subhúmedo (P de 600 a 1000 
mm): Calieotome villosaJ Genista hirmta, (Ma), 
Lavandfl.la stoechas, Cistm crispm, Cistm latlanifer, 
Ulex baetiClls, (Ma), CisttIJ monspeliensis, Cistus sal­
vifolius¡ U/ex borgiae, Pinll.s pinaster, Halimium 
atrip/icifoIi1lm, (Ma). 

- En ombrotipo húmedo-hiperhúmedo (P de 
1000 a> 1600 mm.): StauraeanthflS boívinii, 
Genista tridem, Drosophylllm /¡tsitanimm, SatNreja 
salzmanii, Bttplertt'Tlm foliomm¡ Quercm lmitaniea¡ 
Cistus popttlifolius subsp. major, Klasea alcalae, 
TlI.beraria lignosa, Ca!!una vlllgaris, Erica allstralis, 
Genista triacanthos, Erica sacoparia, Halimium 
alyssoides subsp. lasianthum, Genista tridentata, 
Erica rnnbellata¡ Thymelaea vil/osa, Polygala 
microphy//a, Ha/imi1lm atrip/icifo/i1lm (Ma), Uf,x 
borgiae, Ulex baetims (Ma), Polygala haetica, (Ma), 
Pinus pinaster. 

Pastizales oligócrofos siliCÍcolas sobre arenas 
(Anthyllido-Malcomion laeerae). 

Calieotome vi!losa, Cistm salvifolius, Halimillm 
commutatllm, Ellphorbia baetiea, Cistm crispus, 
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HelichrysT/m stoechas, Halimium halimifo/imn, 
Lavand,da s/aeehos, U/ex 41lJtralis, Thymus mas­
tichina, Stauracanthus genistiodes Ca), Pintts 
p¡nea. 

B.BREZALES 

Brezales aljíbicos (Genisto-Stauracanthetum boillí­
nii, Sta1/racantho-Drosophylletttm !mitouici. 

La comunidad de auapamoscas, Drosophylium 
imitanicum, debería ser estrictamente protegida 
al realizar las tareas de restauración: Querms lt,si­
tanica, ArbutltJ rmedo, eY!IS!tJ grandiflorllJ, CytiSttS 
vil!osfls¡ Genista monspessldana, Genista ¡inilo/ia, 
Erica arhoreaJ Phyllirea ang1lstifolia, Phy/tirea lati­
folia, VibllYnttm lil1l1J, Teflcrir,m Imtleans, Rhamntts 
alaternm. 

C.]ARALES 

Jarales sobre sustratos duros. 

Jarales con jérguenes (Calicotomo-Genistetttm hir­
su/ac, Genisto triacanthi-Cistetmn ladaniferi. 

Arblltus Imedo, Cytisus baeticltS, CytisJlS grandiflo­
rus, Erica arborea, Phillyrea angustifolia, Teltcrium 
fmticans, Calicotome viJlosa (e), Pistaria lentisms, 
Olea ertropaea (e), Chamaerops humilis (e), Adenocar­
pm telonensiJ, Pin/u pinaster. 

Jaguarzales sobre arenas. 

Jaguarzales con aulagas (Cisto-Ulicetum allJtralis). 

Phyllirea angltstifolia, Pistaria lentiscllS, Olea euro­
paea, Rhamnm lycioides subsp. oleoides, Erica sco­
paria, ºltercrts cocáfera, M yrtm comnmnis, Tetl­
crium fmticans, Pyrm boltrgeana, ] unipems phoeni­
m;¡ subsp. turbinata, Chamaerops humilis, Pinus 
pinea. 

D. COSCOJARES y LENTISCARES 

Lentiscares termófilos (Asparago-Calicotometmn 
vil/orae). 

QuerCfts wber, Quercm faginea subsp. hroteroi, 
Vihl¿rnum tinNs, Arbutm anedo, Erica arborea, 
Phillyrea latiftlia, Crataegm 11lonogyna. 

E. MADROÑALES 

Madroñales aljíbicos (Cytiso-Arblltetfl1Jllmedi) 

- En ombroripo subhúrnedo (P de 600 a 1000 
mm.): QI¿erclIs suber, QltercllS faginea subsp. brote­
roi, QltercllS faginea. 

- En ombrotipo húmedo-hiperhúmedo (P de 
1000 a> 1600 mm.): QllerC/¿s wher, QI¿ercllS x 
1I1arianica, Q1lerct¿s canariensis, QI¿ercllS pyrenaica (m). 

F. FORMACIONES DE ROBLEDILLA (QUE­
]IGUETA) 

Las formaciones de robledilla aljíbicas (Phi/lyreo­
ºuercetllm /ruticosae) representa en muchos casos la 
vegetación permanente de situaciones ropográfi­
cas limitantes para el desarrollo de la vegetación 
arbórea. Sin embargo en orros casos se comportan 
como prebosque o etapa de sustitución, en cuyo 
caso la restauración se llevaría a cabo con: Qllercus 
JUber, QUerctlS pyrenaica, (m), QI¿erms canariensis. 

Restauraciones en la Zona 4 

Sierras litorales (pizarras, filitas) de Andalucía 
Orienral. Clima oceánico y seco. 

A. PASTIZALES Y HERBAZALES 

Pastizales oligócrofos silicícolas sobre sustratos 
en litosuelos (7i¿herarion gttttatae). 

Lavandula stoeehas, Genista umhellata, Thymlts 
mastichina, Pinm pinastetj HelichrYJTtm stoeehas, 
CiStTtS monspeliensis, Cistm ladanifer, Cistm salvifo­
liIts, Cistm erispus, Ulex parviflofUs, Phlomis purpu­
rea, eistm albidm, Retama sphaerocarpa. 

C.]ARALES 

Jarales sobre sustratos duros. 

Jarales con bolinas (Lavandlllo- Genistetl¿m equise­
tiformiJ). 

Cytism grandiflorllS, Phyllirea angustifolia, Teu­
cril¿m fmticans, Calieotome lIil!osa(r), Pistaria lentÍJ­
fUS, Olea ellropaea(t), Chamaerops humilis(t), Adeno­
carpliS telonensis, Quercus cocdfera, juniperl¿s oxyce­
drus, Ononis speciosa, Bupleurmn gibraltaricum, 
Bupleurum frllticosum, Pilms pinaster, Adenocarpm 
decorticans(m). 

D. COSCOJARES YLENTISCARES 

Lenriscares xerófilos (Bltpleuro-Pistacietum lentisci, 
Bupleuro-Ononidetum speáosae) 
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- En ombrotipo seco (P de 500-600 mm.): 
Querms rotundifolia, QuercltS suber, Crataegus 
monogyna, Arbutus unetúJ. 

- Eo ombrotipo subhúmedo (P de 600 a 1000 
mm.): Quercus rotundifolia, Quercus suber, Arbutm 
unedo, Erica arborea, Viburnum tinus, Phillyrea 
angmtifolia, QlIercltS faginea. 

E. MADROÑAI.ES 

Madroñales axarquienses (Cytiso-Arbutetum IInedi 
bllpleuretosum). 

Quercus suber, Quercus faginea. 

Restauración en la Zona 5 

Grandes sierras ínteríores sílíceas (micaesquis­
tos) de Andalucía Oriental. Clima continental 
seco. 

A. PASTIZALES Y HERBAZALES. 

Pastizales oligótrofos silicícolas sobre sustraros 
duros en litosuelos (TrJberarion guttatae). 

Lavandula stoechas, Genista umbe!!ata, ThY1JluS 
mastichina, PintlS pinaster. Helichrymm stoechas, 
Cistm mompeliensis, Cistus ladanifer, Cistus salvifo­

«Restauración del alcornocal en Andalucía" 

lius, Cistus crispus, Ulex paroiflorus, Phlomis purpu­
rea, Cistm albidus, Relama sphaerocarpa. 

e.]ARAI.ES 

Jarales sobre sustratos duros 

Jarales con bolinas (Lavandulo-Gmistetum equise­
tiftmnís). 

CytislJS grandiflorus, PhylJirea angmtifolia, Teucrium 
frulicans, Calicotame viliosa(t). Pistacia lentisCUJ, Olea 
europaea(t). Chamaerops humilis(r), Admocarpus telo­
nimis, QuerC11J coccifera,]uniperm oxycedrw, Ononis 
speciosa, Bupleurum gibraltaricum, Bupleumm Jrutico­
SlIm, PintlS pinaste,., AdenocarpllJ dec()t1icans(m). 

G. PIORNAI.ES 

Piornales con escobones (Cytiso-Adecocarpetum 
decoricantis cytisetoSIJOl grandiflorii). 

QllercIIs rotllndifolia, Quercus pyrenaica, QllerCJu 
sllber, Quercus faginea. 

AGRADECIMIENTOS 

El autor disfrutó una beca de Formación de Per­
sonal Investigador en la línea de Recursos Fores­
tales del Ministerio de Educación y Ciencia 
durante la realización de este trabajo. 

SUMMARY 

Species for Quercus suber forest rescaurarion and theic managemenr in Andalusia (Spain) are shown in 
chis papero We have divided the territory where Quercm suber foreses are able to decelop imo five 
homogeneous units, which are based on biogeographicaI characters and vegetarían series. Adecuated 
species for each zona are pointed OUt by means of inicial vegeration (dynamic position in the vegeta­
rion series) and che most outstanding ecological parameters (annual raiofall. temperature index. 
soH). 

Key Words: QuerClJI suber focests, restoracion, Andalusia, species. 
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